
Resumen

Este trabajo realiza un análisis acerca del empoderamiento en la vejez, incluyendo diversos aspectos con 
los que se relaciona y que lo condicionan ya sea negativa o positivamente en esta etapa de la vida. Se 
reflexiona en torno a los modos en los que los usos del poder, las representaciones negativas acerca de la 
vejez y los modelos que se proponen acerca de ella, inciden en la construcción social de la identidad y en 
el desempoderamiento durante esta etapa de la vida. En este sentido, los estereotipos negativos recaen sobre 
los adultos mayores, limitándolos y condicionándolos en su modo de ser y de comportarse. Las personas de 
edad asumen en muchos casos el lugar desvalorizado y marginal que socialmente se les asigna, ya que es 
lo esperado y considerado normal para la vejez. A continuación, se caracteriza el empoderamiento como 
un proceso que implica la revisión y problematización de ciertos códigos culturales, produciendo cambios 
de orden ideológico y social. Este proceso posibilita el fortalecimiento del autoconcepto de las personas en 
él involucradas y la reconstrucción de identidades. Por último, se analiza la relación del empoderamiento 
con la participación comunitaria y el surgimiento de variadas organizaciones y redes sociales de adultos 
mayores desde las cuales intervienen activamente, toman decisiones, producen transformaciones y se 
consolidan como grupo de poder.
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El empoderamiento tiene una importancia funda-
mental en el incremento del bienestar y la calidad 
de vida en la vejez. Sin embargo, múltiples aspectos 
propician, por el contrario, procesos de pérdida de 
poder, así como de las posibilidades de tomar deci-
siones y de resolver los problemas que los involucran.

En este trabajo se analizan diversos factores que 
generan procesos tanto de desempoderamiento 
como de empoderamiento durante el envejecimiento. 
Entre ellos consideraremos, por una parte y como 
condicionantes del primero, la representación social 
negativa acerca de la vejez y los modelos a seguir 
que basados en ella y a partir del uso del poder, se 
proponen a los adultos mayores. Por otra parte, y 
como generadores del segundo proceso, se desa-
rrollarán las representaciones positivas acerca de la 
vejez, la participación comunitaria y la conformación 
de variadas redes sociales. 

El término empoderamiento tuvo repercusión en 
el siglo pasado para describir un proceso de cambio 
político de diversos grupos sociales que reclamaban 
un mayor espacio de decisiones y reconocimiento 
social.1

El término se caracteriza por buscar el incremento 
de la autonomía y del autoconcepto,2 posibilitando de 
esta manera el mayor ejercicio de roles, funciones y 
derechos que pudieron haberse perdido o que quizá 
nunca fueron posibles. La situación de la vejez, en 
relación con los usos del poder, ha sido variable 
en la historia occidental, encontrándose momentos 
históricos de alta valoración e incluso de geronto-
cracias y etapas de crítica, denigración y negación 
de la misma. Sus variaciones pueden leerse en clave 

de culturas, momentos históricos, cambios de poder, 
tipos de economías, etcétera.

En la actualidad encontramos valoraciones múlti-
ples aun cuando existan parámetros preeminentes. 
La representación del envejecimiento se encuentra 
fuertemente negativizada, y se asocia a una visión 
biológica de decrecimiento que reduce una perspec-
tiva más amplia y compleja acerca de la identidad 
de los adultos mayores y con pocos valores positivos 
que la cualifiquen. Hallazgos de investigaciones 
recientes han demostrado que variados prejuicios 
y estereotipos negativos acerca de la vejez, aunque 
gocen de amplio consenso, se basan en supuestos 
que carecen de fundamento científico.

Butler (1969) construye el término viejismo1 a fin 
de presentar las creencias negativas sobre el enveje-
cimiento como una suma de prejuicios derivados de 
dificultades psicológicas y sociales en la aceptación 
del paso del tiempo y la muerte, introduciendo con 
ello un giro político en la temática, ya que no solía 
concebirse entre los clásicos grupos discriminados.

Levy y Banaji (2004) profundizan en este con-
cepto, al que denominarán “viejismo implícito”, ya 
que marcan el particular modo de segregación que 
se extiende sobre tal población. La referencia a lo 
implícito del término, aun sin ser nueva en las inves-
tigaciones sobre prejuicios, pone en evidencia una 

1 El término en inglés es ageism que podría ser traducido como edaís-
mo. Sin embargo este término en español podría ser aplicable a cual- 
quier edad. Salvarezza (1988) propuso el término viejismo el cual 
describe con precisión el prejuicio y el rol que ocupa el término 
“vejez” en las representaciones sociales.
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sostenidas en el sentido común; es decir, aquel 
que suele mantenerse inexpresado como si fuese 
la realidad misma (Gramsci, 1972).

Significados	y	dimensiones	del	empoderamiento
La palabra “empoderamiento” es una traducción  
del inglés empowerment. La palabra inglesa viene del
verbo to	empower que significa: autorizar, habilitar, 
facultar (Smith, Davies & Hall, 1988), mientras que 
empowerment aparece como un neologismo utilizado 
para ciertos grupos sociales que buscan asumir poder 
y control sobre sus decisiones. Por ello, el término ha 
sido significado como potenciación, apoderamiento 
o atribución de poder. Cowger (1994) señala que el 
empoderamiento se alcanza cuando el cliente logra 
elegir por sí mismo tener más control sobre sus pro-
blemas y su vida. Sykes (1995) destaca el objetivo 
positivo implicado en el término alusivo al sentido 
de autonomía, sensación de control y satisfacción 
que alberga el sentirse con poder.

Esta suma de significados se sintetiza en dos as-
pectos centrales. Por un lado, mejorar la capacidad 
para el poder y para la apropiación del mismo; y por 
otro lado, en la modificación de la representación 
de un sujeto y en el efecto que aquél tiene en el 
autoconcepto; razón por la cual resulta preferible  
el anglicismo, que la palabra apoderamiento que 
sólo refleja un aspecto del término.

En términos políticos, es un nuevo modelo de 
confrontación social basado en el potenciamiento 
de grupos que carecían de poder, promoviendo la 
revisión y transformación de los códigos culturales y 
de nuevas prácticas sociales, propias de sociedades 
multiculturales. 

Por ello, empoderar implica deconstruir un discur-
so para volverlo a conformar desde otra ideología 
y, fundamentalmente, intentando que aquello que 
era marginal se vuelva central.

Hartsock (1990) sostiene que frente a ciertos 
discursos hegemónicos que sitúan el poder de de-
terminadas maneras, hay una contrapartida que es el 
modo generativo, definido como la capacidad que 
tienen algunas personas para estimular la actividad 
de otras y elevar su estado de ánimo, o como la 
manera de resistir y encontrar una salida distinta al 
malestar. Kelly (1992) considera: “el término ’empo-
deramiento’ se refiere a este ‘poder para’ y que se 
logra aumentando la capacidad de una persona para 
cuestionar y resistirse al ‘poder sobre’”. 

particularidad de este prejuicio: no existe un repudio 
explícito al conjunto de los ancianos o a la vejez, 
como sí existe por cuestiones religiosas, raciales y 
étnicas. Por el contrario, las manifestaciones explí-
citas y las sanciones sociales en contra de ciertas 
actitudes y creencias negativas acerca de los más 
ancianos suelen estar ausentes o si se presentan es 
bajo el tamiz de la protección y el cuidado. 

En este contexto, la ausencia de un odio intenso 
y explícito hacia los ancianos, por un lado, y una 
amplia aceptación de sentimientos y creencias nega-
tivas por el otro, produce que el rol de las actitudes 
y conocimientos implícitos acerca de la edad se torne 
especialmente importante (Levy & Banaji, 2004). 

Estos mismos sentimientos y creencias suelen 
aparecer en los adultos mayores y hacen más com-
plejo su articulación como grupo que represente 
sus propias demandas y defienda sus intereses y 
valoración social.

Thursz (1995) considera: “El concepto de empo-
deramiento está basado en la convicción de que 
debería haber una fuerza alternativa contra los mitos 
populares de dependencia sobre las personas ma-
yores” (pp. XI), cuestión que resulta clave para una 
sociedad más inclusiva al tiempo que es uno de los 
factores que determinan la importancia del discurso 
gerontológico actual.

Las	identidades	y	uso	del	poder
La identidad se estructura con base en discursos 
que promueven criterios de edad, género, roles y 
posiciones, los cuales sin duda alguna funcionan 
como ordenadores sociales. 

Toda sociedad debe, para constituirse como tal, 
controlar y manejar al otro, someter su voluntad, con 
base en presupuestos que legitiman ese espacio social. 

Foucault (1993) propone una lectura del poder 
entendida como una malla que estructura cada una de 
las relaciones humanas, ubicando rangos y jerarquías, 
atribuyendo significados a los hechos y a los sujetos, 
incidiendo muy particularmente en los individuos y 
en sus identidades socialmente construidas.	

El modelo disciplinar se asienta en la vigilancia y el 
control del comportamiento basados en cierta norma 
social y en los discursos aceptados; su búsqueda 
es moralizante, aun cuando en la época actual se  
revista con relatos de las ciencias humanas y médicas. 

Estas políticas conforman modelos de identidad, 
incluso cuando resulten muchas veces invisibles, 
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El empoderamiento implica un proceso de recons-
trucción de las identidades, que supone la atribución 
de un poder, de una sensación de mayor capacidad 
y competencia para promover cambios en lo per-
sonal y en lo social. Esta toma de conciencia de sus 
propios intereses y de cómo éstos se relacionan con 
los intereses de otros produce una representación 
nueva de sí y genera una dimensión de un colectivo 
con determinadas demandas comunes.

En tal concepción ampliada del empoderamiento, 
cabe observar tres dimensiones (Rowlands, 1997):

1. Personal: supone el desarrollo de la confianza y la 
capacidad individual, así como deshacer los efec-
tos de la opresión interiorizada. Para ello resulta 
necesario tomar conciencia de las dinámicas del 
poder que operan en el contexto vital y promover 
habilidades y la capacidad para lograr un mayor 
control sobre sí (McWhirter, 1991). 

2. Relaciones próximas: se refiere al desarrollo de la 
capacidad para negociar e influir en la naturaleza 
de la relación y de las decisiones que se toman 
dentro de ella.

3. Colectiva: implica el trabajo conjunto para lograr 
un impacto más amplio del que podrían haber 
alcanzado individualmente. En este sentido, Da-
bas y Najmanovich (1995) utilizan la noción de 
“restitución comunitaria” en tanto implica un acto 
político en que se produce sociedad y se construye 
una comunidad con la capacidad para brindar 
sostén, potenciación y resolución de problemas. 

Por último, la base ideológica es uno de los ejes 
centrales de la posibilidad de empoderamiento, ya 
que permite que el sujeto se considere desde un 
sistema de ideas distinto y sea una de las piezas que 
permitan su transformación identitaria.

Representaciones	negativas	de	la	vejez	y	su	
relación	con	el	desempoderamiento
El proceso de confrontación con diversos estereotipos 
sociales negativos minan lenta y progresivamente la 
consideración que los mayores tienen de sí mismos, 
ya que se les identifica con las debilidades intelectual 
y física, con la improductividad y la discapacidad 
sexual, entre otras atribuciones negativas, limitando 
con ello su autonomía y autoconcepto.

Bandura (1977) desarrolló una serie de investiga-
ciones donde focalizó el modo en que las creencias 

culturales y las teorías implícitas sobre el envejeci-
miento pueden influir en la autoeficacia durante la 
vejez desalentando las expectativas, las metas y los 
resultados. Incluso aquellos que tienen expectativas 
positivas sobre su proceso de envejecimiento parecen 
ser vulnerables a la amenaza de los estereotipos 
cuando sienten que corren el riesgo de confirmar 
un estereotipo negativo existente acerca de su grupo 
(Steele, 1997). El efecto es un incremento de ansie-
dad y amenaza al yo, lo cual puede interferir con la 
ejecución de tareas intelectuales y motoras. 

La preocupación de ser considerado como parte 
de un grupo estereotipado negativamente, con la 
consiguiente sensación de denigración y rechazo 
social, desplaza la atención de la tarea y puede obs-
taculizar su ejecución. Existen evidencias empíricas 
crecientes de que el funcionamiento intelectual de 
los adultos mayores puede declinar si se exponen 
a estereotipos culturales negativos, mientras que 
los estereotipos positivos sobre el envejecimiento 
pueden ser benéficos (Rice, Löckenhoff & Cars-
tensen, 2002).

Las experiencias científicas muestran que los es-
tereotipos negativos hacia la vejez, en las personas 
mayores, generan una sensación de “amenaza” a la 
integridad personal, menor rendimiento a nivel de 
la memoria (Levy, 1996), en la capacidad para las 
matemáticas, en el sentimiento de autoeficacia (Levy, 
Slade, Kunkel & Kasl, 2000), en la capacidad para la 
escritura (Levy, 2000) en trastornos de salud (Levy, 
Slade, Kunkel & Kasl, 2000) y en toda una serie de 
retiros anticipados de compromisos y roles laborales 
y sexuales (Iacub, 2003, 2006). 

La explicación de estos déficits se encuentra en 
que las personas, al suponer que su rendimiento 
no será bueno, elaboran estrategias de evitación 
de un posible enfrentamiento que podría ser vivido 
como traumático o simplemente porque responden 
a profecías sociales que suponen que los mayores 
ya no pueden, no deben, etcétera. 

Las experiencias de dominio o fracaso que resultan 
de estos mecanismos pueden tener consecuencias 
para la autoeficacia, ya que resulta necesaria la 
creencia en las propias capacidades para alcanzar 
con éxito un determinado logro (Bandura, 1977). 

Una de las preocupaciones actuales que más 
seriamente limitan la autonomía y la baja autoesti-
ma es la sensación de menor eficacia en relación 
con la memoria. Ello puede producir una deficiente 
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lidades de morir en los próximos 10 años (Pitkala, 
Laakkonen, Strandberg & Tilvis, 2004). 

Otra investigación basada en las anteriores trabajó 
con 1 189 personas de entre 70 y 79 años con un 
adecuado nivel físico y mental de funcionamiento 
durante un periodo de siete años. Los resultados ha-
llados revelaron que aquellos que no se sentían útiles 
fueron quienes más experimentaron un incremento 
en los niveles de discapacidad y de mortalidad a lo 
largo del tiempo, a diferencia de los que nunca o 
raramente se sentían inútiles o improductivos (Grue-
newald et	al., 2007). El dato más concluyente es que 
aquellas personas mayores que no se sienten útiles 
tienen cuatro veces más posibilidades de presentar 
una discapacidad o fallecer, que los que raramente 
lo sienten.

Empoderamiento,	organizaciones	y	redes	sociales
La integración y la participación comunitarias han 
sido consideradas entre los factores que tienen ma-
yor impacto sobre los niveles de calidad de vida en 
la vejez. Al respecto, en un estudio realizado en la 
ciudad de Mar del Plata se constató que los adultos 
mayores consideraban que el disponer de buenas 
relaciones familiares y sociales era un aspecto de gran 
relevancia para la calidad de vida en la vejez. En este 
sentido, 85% lo incluyó como uno de los factores 
determinantes, y 43% lo ubicó entre los primeros 
tres lugares (Arias & Scolni, 2005). Los hallazgos de 
otro estudio desarrollado en la misma ciudad mos-
traron que los adultos mayores que poseían niveles 
de participación, integración y apoyo informal más 
elevados presentaban las mayores puntuaciones en 
satisfacción vital (Arias et	al., 2005).

La formación de redes, la participación en variadas 
organizaciones y la integración comunitaria tienen 
estrecha relación con procesos de empoderamiento 
en los adultos mayores. La participación organizada 
aumenta las posibilidades de resolver los problemas 
que los involucran, de tomar decisiones y de mejorar 
sus condiciones de vida.

En las últimas décadas, las organizaciones de 
adultos mayores han surgido y se han multiplicado 
de manera considerable. En la actualidad existen 
múltiples grupos y redes de personas de edad tanto 
a nivel nacional como internacional. Muchas de 
ellas se han formado de manera autogestiva y con 
distintos fines. Mientras en algunos casos el motivo 
de su creación ha sido explícitamente reivindicatorio 

ejecución en tareas de memoria (Cavanaugh, 1990; 
Berry, 1999), menor grado de persistencia y de es-
fuerzo cognitivo, así como estados afectivos nega-
tivos (Berry, West & Dennehey, 1989; Berry, 1999; 
Berry & West, 1993). La baja autoeficacia respecto a  
la memoria generaría menor persistencia, un escaso 
uso de estrategias anémicas y con mayor probabilidad 
de distracción por las preocupaciones asociadas a 
un desempeño deficiente. 

Levy, Hausdorff, Hencke y Wei (2000) mostraron 
que los adultos mayores expuestos ante estereotipos 
subliminales negativos sobre la vejez aumentaban la 
respuesta cardiovascular. Sobre la misma búsqueda, 
una nueva investigación, examinó la relación entre 
las autopercepciones negativas del envejecimiento 
y la longevidad. Este estudio, de tipo longitudinal, 
fue desarrollado durante 23 años con 660 personas 
(338 hombres y 322 mujeres). Se demostró que en las 
personas con mejores percepciones sobre la vejez 
había un incremento de 7.5 años promedio de vida 
(Levy, Slade, Kunkel & Kasl, 2002).

Otra serie de investigaciones hicieron énfasis en 
los efectos que tiene el valor social atribuido a los 
ancianos: los roles, los propósitos vitales y el senti-
do de crecimiento personal y de metas y objetivos 
personales.

El reconocimiento de valor y utilidad social incide 
en un mejor nivel de funcionamiento psicológico y 
de la calidad de vida así como disminuye el riesgo de 
mortalidad (Ekerdt, Bosse & Levkoff, 1985) o puede 
constituirse en un indicador de un envejecimiento 
exitoso (Fischer, 1995).

Una serie de investigaciones articularon el sentirse 
necesitados y útiles con la calidad y cantidad de vida. 
En Francia un estudio longitudinal realizado en un 
período de cuatro años demostró que las personas 
que no se sienten útiles tenían mayores probabilida-
des de quedar discapacitadas (Grand, Grosclaude, 
Bocquet, Pous, & Albarede, 1988). En Japón se llevó 
a cabo una investigación que demostró que las per-
sonas mayores de 65 años o más que no se sienten 
útiles a la sociedad, a diferencia de aquellos que sí 
lo sienten por realizar tareas de voluntariado social u 
otras, tenían dos veces más posibilidades de morir en 
los siguientes seis años (Okamoto & Tanaka, 2004).

Un estudio similar se desarrolló en Helsinki, donde 
hallaron que las personas de 75 años y más que se 
sienten necesitadas por los otros, a diferencia de 
aquellas que no lo sienten, tenían menos probabi-
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al sujeto como un agente, con una multiplicidad 
de representaciones ideológicas contradictorias y 
posiciones frente a las cuales éste debe negociar el 
reconocimiento de su identidad (Alcoff, 1988). Sien-
do de notar cómo el mismo proceso que construye 
sujetos dominados, establece sujetos que resisten 
(Katz, 1996), y como los efectos nocivos relativos a 
los estereotipos sobre la vejez pueden modificarse 
en contextos que promuevan representaciones más 
positivas sobre los mismos.

Una de las mayores contribuciones que han reali-
zado las investigaciones recientes dirigidas al estudio 
de aspectos positivos en la vejez ha sido el cuestio-
namiento reiterado y fundamentado de una amplia 
variedad de falsos supuestos acerca de esta etapa 
vital. Al respecto, diversos trabajos han mostrado 
que los adultos mayores pueden ser felices (Lacey, 
Smith & Ubel, 2006; Wood, Kisley & Burrows, 2007; 
Carstensen, Pasupathi, Mayr & Nesselroade, 2000), 
disponer de recursos de apoyo social suficientes 
(Arias, 2009; Arias & Polizzi, 2010), disfrutar de 
su sexualidad, sentir elevados niveles de bienestar 
(Carstensen & Charles, 1998), estar satisfechos con 
sus vidas y poseer múltiples fortalezas personales 
(Arias, Castañeiras & Posada, 2009) entre otros 
aspectos positivos. 

En este sentido, el concepto de empoderamiento, 
en tanto modificación de un orden ideológico y 
social que puede limitar y estereotipar al anciano, 
puede convertirse en una posibilidad de darse una 
figuración identitaria.
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y de redes de adultos mayores brinda la posibilidad 
de ser agentes en el análisis de sus problemas, en 
la búsqueda de soluciones, en el incremento de la 
autoconfianza y de la competencia (Gracia-Fuster, 
1997), así como en los logros de desarrollo y for-
talecimiento individual y social. En definitiva, inde-
pendientemente del fin por el cual hayan surgido, 
la creación, el sostenimiento y la participación en 
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empoderamiento de los propios adultos mayores, 
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política y social y los proyectan como grupo de 
presión y de poder (Gascón, 2002).

Conclusiones

El empoderamiento resulta, por un lado, impreciso 
por su amplitud para determinar cuáles son los ele-
mentos que resultan efectivamente contenidos en 
su definición; pero, por otra parte, resulta central 
poder destacar la incidencia que tienen los prejuicios 
y estereotipos sociales sobre determinados grupos 
aminorados socialmente (Moscovici, 1976), en la 
disposición de poder sobre sí, en la posibilidad de 
darse su propia norma (autónomos) y en el recono-
cimiento de la capacidad para seguir disponiendo 
de su vida. 

Reconocer estos dos aspectos, autonomía y au-
toconcepto, como ejes del empoderamiento resulta 
de la interacción que existe entre ambos términos, 
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